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CARENCIA DE SIMBOLO Y LAZO SOCIAL: 
MENORES INFRACJORES 

Marle-Astrld Dupret• 

La may >rfa a casi todas las jóvenes delincuentes na tienen una familia "institucionalizada", in­

tegrad;. estructuralmente a una comunidad más amplia; na conocen ninguna cultura propia y 
menas aún están reconocidas par una sociacultura determinada parque ningún grupa social 
les considera coma parte de su comunidad y parque el amar de su madre na basta para inscri­
birles en la dimensión simbólica. El resultada evidente es que sus comportamientos sólo pue­
den ser alquilados a otras, a una saciedad que na les devuelve ninguna identidad a cambio. 

D e los muchos nuevos fenómenos 
que caracterizaron el siglo vein­
te, sobre todo en su segunda mi­

tad, las megápolis son uno de los más 
importantes en cuanto a sus efectos so­
bre la vida individual y comunitaria. 
Reúnen a poblaciones muy diversas tan­
to en el plan social o étnico como en 
cuanto a su nivel económico; incluso 
hay ciudades pequeñas donde no faltan 
chabolas y barrios periféricos pobres. En 
América Latina este crecimiento pobla­
cional se debe a las emigraciones desde 
el campo que se han vuelto imparables. 

Esta situación ha dado lugar a un 
gran número de personas que viven fue­
ra de los lazos sociales más elementales 
y en un entorno cultural precario. Es el 
caso de todos los menores infractores 
que hemos conocido; nos servirán para 

ilustrar los efectos de la carencia de una 
sociocultura sobre el desarrollo del su­
jeto. De allí entenderemos mejor por 
qué de no tomar en cuenta los aspectos 
psíquicos de los fenómenos sociales, la 
violencia y la anomia crecerán de ma­
nera insoportable. Por otro lado, a partir 
de estas consideraciones, se podría pen­
sar una nueva orientación de los progra­
mas sociales que tome más en cuenta a 
las personas en sus necesidades psíqui­
cas y en su deseo fundamental de ser 
como sujetos. 

Las migraciones 

Si bien las migraciones son parte de 
la historia humana, existe un factor nue­
vo en la actualidad: ya no son movi­
mientos grupales como por ejemplo en 
el tiempo de las "hordas bárbaras", sino 

Psicoanalista, Miembro de la Asociación Freudiana Internacional. 
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que consisten en procesos individuales 
que se suman los unos a los otros, un 
poco al azar: se va una primera persona 
para probar su suerte en la ciudad, y 
después un primo, un cuñado, y por fin 
mujeres. El abandono de la familia por 
niños que van a engrosar el número de 
los llamados chicos de la calle sigue las 
mismas pautas: se fue un hermano ma­
yor como cobrador en un bus interpro­
vincial y se quedó en la capital donde 
encontró una comida más fácil que la 
escasez familiar y a veces una protec­
ción momentánea; entonces se va el si­
guiente, y así unos siguen a otros. 

En Quito, en los veinte últimos 
años, el fenómeno de las migraciones 
campesinas ha dado lugar a la forma­
ción de barrios marginales, a partir de 
nuevos asentamientos, como el Comité 
del Pueblo, La Lucha de los Pobres, Pi­
sulí. Esos barrios que acogen a los nue­
vos migrantes muy raras veces tienen 
una capacidad de integración sociocul­
tural porque carecen de una estructura y 
de una organización especificas; en 
efecto uno de sus rasgos característicos 
es la rotación poblacional que hace que 
a duras penas alguien obtenga recursos 
económicos suficientes, se va del ba­
rrio, alquilando su casita a nuevos llega­
dos. De este modo no existe una posibi­
lidad de identificación social dentro de 
la comunidad vecinal porque lo que 
reúne a estas personas es la similitud en 
la exclusión y la pobreza, sin que nin-

gún verdadero sentimiento colectivo 
venga a dar un sentido a su vida y a su 
historia. 

Los valores desacreditados 

Además, este vado de identidad se 
conjuga con otro de los resultados más 
dramáticos del abandono del terruño y 
del pueblo natal, que es la pérdida del 
arraigo sociocultural: la tierra de los an­
cestros queda como un recuerdo nostál­
gico de tiempos mejores pero las cos­
tumbres heredadas ya no sirven. Esta si­
tuación se manifiesta en una grave rup­
tura entre las generaciones; los hijos ·no 
aceptan o incluso desprecian las tradi­
ciones de sus antepasados, los padres se 
sienten desadaptados y descalificados 
en sus funciones de autoridad que no 
corresponden al modelo urbano. 

A los migrantes se suman los secto­
res "lumpen" de la ciudad que por lo 
general no están insertados en ningún ti­
po de comunidad estable, barrial, reli­
giosa, carecen de vínculos comunitarios 
más o menos sólidos. En cuanto a los 
chicos de la calle, cada vez más nume­
rosos, se reparten entre aquellos dos 
grupos, los migrantes y los sectores ur­
banos marginales. 1 

Unas de las características esencia­
les de esos grupos de personas es no es­
tar unidas por ningún lazo social que re­
sulte de un reconocimiento de rasgos 

Si bien muchos chicos de la calle en Ecuador tienen todavla recuerdos de su familia y de su dirección, 
el fracaso de los programas de reinserción muestran que la familia a menudo carece de institucionali­
dad y por ende no constituye una fuerza de integración para los hijos, de tal modo que el fenómeno 
de atomización del grupo familiar se repite sin fin. 



identitarios comunes, y por ende de en­
contrarse fuera de toda estructura cultu­
ral. A esto se añade un nivel de alfabeti­
zación muy bajo y la única "cultura" 
compartida es la que difunde la televi­
sión2. 

Sin embargo en vano intentaríamos 
explicar la problemática de estas perso­
nas sólo a partir de una carencia de 
aprend zaje (educación, valores, cos­
tumbres) cuyo efecto sería la produc­
ción de un entorno sociocultural dema­
siado frágil para permitir un desarrollo 
equilibrado de la persona. Olvidaría­
mos, más acá las problemáticas indivi­
duales, la sobredeterminación histórica 
que hace de cada uno de nosotros en el 
tablero del mundo una mera ficha cuya 
figura y posición están definidas de an­
temano. En este plan, constatamos que 
las personas cuyo destino es la migra­
ción y el desarraigo sociocultural, de 
una forma u otra, viven fuera del juego 
del sistema capitalista; son puras piezas 
de recambio, manipulables a gusto y 
deshechables, pero sin ningún valor 
propio: falta el valor de uso, o mejor di­
cho su valor de uso se reduce en su va­
lor de cambio; y este hecho, antes de 
cualquier otro, trunca toda posibilidad 
de constitución de un sujeto responsa­
ble de sus actos. 

Real, simbólico, imaginario 

Para entender mejor la problemáti­
ca subjetiva que analizaremos a conti­
nuación, unas precisiones teóricas vie-
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nen en ayuda nuestra. De la misma ma­
nera que el estructuralismo en lingüísti­
ca ha demostrado que todo idioma for­
ma un sistema unitario, abierto a nuevas 
producciones dentro de las reglas que 
constituyen su especificidad, asf mismo 
en antropología ha puesto de relieve el 
hecho que toda sociocultura, primitiva 
o tradicional, forma un conjunto diná­
mico, sometido a reglas propias que le 
permiten sobrevivencia y creación. 

LACAN, retomando por su cuenta 
la oposición levi-straussiana de natura­
leza versus cultura, y añadiéndole un 
tercer término, elaboró el concepto de 
simbólico en relación con lo de real y 
de imaginario para distinguir las tres 
instancias que determinan el mundo hu­
mano: lo Real en cuanto existencia, lo 
Imaginario que recubre las vivencias, 
las pasiones, las tonalidades afectivas 
de las experiencias y de las percepcio­
nes corporales, y lo Simbólico para es­
pecificar lo que no es innato en el ser 
humano, lo que se adquiere y se hereda 
en una sociedad. La instancia simbólica 
nace de la ruptura que se dio entre los 
hombres y los animales como efecto del 
lenguaje. 

Cultura y sujeto 

A partir de la distinción de las tres 
instancias, podemos precisar el concep­
to de cultura y asir mejor las consecuen­
cias nefastas de su desvanecimiento, tal 
como lo observamos en los casos de de­
sarraigo y marginalidad sociales. 

2 las pretendidas culturas a las cuales se adscribe a veces algunos de esos grupos o las pandillas suele" 
mAs bien ser modas limitadas tanto en sus contenidos como en sus elaboraciones 
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La instancia de lo simbólico recubre 
todo lo que entendemos por cultura, 
con el idioma como instrumento y par­
te componente. Significa por lo tanto 
que la cultura se transmite por la pala­
bra en primer lugar y también por la 
imitación, pero que de ninguna forma 
existe una reproducción cultural genéti­
ca (biológica). 

De allí, quien vive en un medio con 
carencias de lo simbólico, a pesar de su 
inteligencia, no puede desarrollar capa­
cidades lingüísticas o expresiones cultu­
rales importantes, sencillamente porque 
no tiene ni las herramientas ni los recur­
sos suficientes. Se entiende entonces 
por qué una deficiencia grave en lo sim­
bólico trastorna la estructuración del su­
jeto. Si un niño crece con una madre 
que nunca conversa con él, tendrá fuer­
tes dificultades para aprender a hablar, y 
después de los cinco años, esta carencia 
se volverá irreparable. 

El lazo social 

A parte de los fuertes impedimentos 
para el desarrollo del sujeto que ocasio­
na, un entorno cultural poco consisten­
te crea otro problema mayor, un lazo 
social demasiado débil (o incluso au­
sente) para integrar a los individuos en 
un grupo donde se reconozcan y tengan 

una identidad simbólica, un nombre 
propio valorizado que les permita si­
tuarse en la sociedad. 

El lazo social, el "discurso"3 com­
partido por una comunidad de perso­
nas, es fruto de la cultura. FREUD dice: 
"La cultura es un proceso puesto al ser­
vicio del Eros, destinado a condensar en 
una unidad vasta, en la Humanidad, a 
los individuos aislados, luego a las fami­
lias, las tribus, los pueblos y las nacio­
nes... Estas masas humanas han de ser 
vinculadas libidinalmente, pues ni la 
necesidad por sí sola ni las ventajas de 
la comunidad de trabajo bastarfan para 
mantenerlas unidas"4; de no ser así, el 
mundo ofrecería el campo libre a la pul­
sión de muerte y a la destrucción. 

Entendemos entonces la gravedad 
de la situación de una sociedad donde 
la cultura desaparece paulatinamente. 
Las personas marginales y desarraigadas 
que mencionamos antes, masas fuera de 
cultura, gente sin cartas para jugar, to­
das ellas están excluidas de una verda­
dera integración en lo simbólico, como 
si les tocará solamente la espuma de 
una cultura sin que fomente su recono­
cimiento como una comunidad, unida 
por vínculos libidinales y eróticoss, ca­
paz de creación cultural. Ya notamos en 
los sectores marginales las deficiencias 
lingüísticas y la escasez de costumbres 

3 LACAN, Le séminaire XX, Encare, Seuil, París, p.51 ss. 
4 FREUD, El malestar en la cultura, en Obras completas, t. VIII, Biblioteca Nueva, Madrid, 1974, p.3052. 

Para FREUD, Eros, el Amor, es la fuerza unificadora y apaciguadora que permite la convivencia y la ci­
vilización. Por ejemplo en su texto Consideraciones sobre la guerra y la muerte, op. cit, t. VI, p.l105, 
nos dice que •fa transformación de las pulsiones 'malas' es obra de dos factores ... el erotismo, como 
necesidad de amor, ... y la educación. En la actualidad, amor ha perdido gran parte de su sentido sim­
bólico y se confunde con ternura, mientras que erótico ha adquirido un valor a menudo peyorativo. 



tradicionales, como si la sociedad de 
consumo no tenga nada más que ofre­
cerles que sus residuos y sus despojos. 

Los menores infractores 

los menores infractores que cono­
cimos en el trabajo del equipo multidis­
ciplinario de los Consultorios Jurídicos 
nos ilustran de manera dramática, nítida 
y ejemplar el destino ineludible de jóve­
nes privados de un entorno cultural. De­
dicaremos las líneas siguientes a estu­
diar las causas de su situación, mostran­
do cómo en el contexto actual "las taras 
sociales" que se les atribuye, violencia, 
delincuencia, vandalismo, incluso po­
breza y debilidad mental, son hechos 
estructurales, productos de la globaliza­
ción económica, sin alternativas posi­
bles si no se intenta generar cambios so­
cioculturales en el mundo moderno. 

Las conductas psicopáticas 

los casos de menores infractores 
abordados por el área de psicología de 
los CJG de la PUCE son los más graves, 
homicidas y agresores sexuales de niños 
y niñas más pequeños; por lo tanto no 
se pueden explicar meramente por ra­
zones económicas. 6 
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Prácticamente todos los jóvenes 
que fueron entrevistados con el fin de 
ayudar a los abogados en su defensa7, 
compartían una historia de vida bastan­
te similar, marcada por carencias fuer­
tes, y a la vez presentaban rasgos psico­
páticos evidentes. 

Desde luego el concepto de psico­
patía es considerado como descriptivo y 
no como una estructura psíquica. Pro­
bablemente por esta razón faltan traba­
jos que analicen, desde un punto de vis­
ta estructural, el complejo de rasgos psi­
cológicos que aparecen de manera típi·· 
caB; tampoco encontramos estudios di­
ferenciales con respecto a otros estruc­
turas psíquicas. De ahf entendemos la 
confusión muy común que existe entre 
los términos de psicópata y perverso, o 
a veces con psicótíco; lo que sí esta 
siempre presente es una connotación de 
violencia. 

En la actualidad, se llama psicopa­
tía a un conjunto de conductas que in­
dican la presencia de una serie de ras­
gos comportamentales y caracteriales 
específicos9. Así el DSM 111 menciona, 
entre los rasgos más comunes y tfpicos 
de la psicopatfa, una escolaridad insufi­
ciente o una exclusión escolar, formas 

6 Los casos más frecuentes de detención de menores son consecuencias de robos y delincuencia sin he­
c.hos de sangre, y dependen de un problemática más social que psicológica. 

7 Para el efecto, un practicante del área de psicologla de los CJG de la PUCE efectúa lo que llamamo~ 
peritajes psicológicos informales, o sea una serie de entrevistas con el joven detenido, con el fin de co-­
nocer su perfil psicológico. sus antecedentes y su situación familiar, y entender mejor la motivación que 
pudo llevarle a realizar el acto criminal. 

ll Sin embargo cabe mencionar la> investigaciones de C.8ALIER que nos pdrecen las más completas res­
pecto a este tema. C. BALIER, I'Adolescent: psychopathie et troubles des conduites sociales, en Encyclo­
pédie médico-chirurgicale, Paris, 1988, 37216 G. 

9 D.MARCELU, A.!lRACONNIER. Psychopathologie de /'adolescent, Masson, Paris, 1988, pp.283-301. 
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de delincuencia, una sexualidad episó­
dica, tendencia a la borrachera y rela­
ción con la droga, violaciones crónicas 
de las reglas, incitación a la riña y pro­
vocaciones. 

Sin embargo "/o esencial del con­
flicto no se juega entre las distintas ins­
tancias psíquicas, ni entre los miembros 
de una misma familia, sino entre el su­
jeto y el grupo social; ... se introduce 
una dimensión nueva en psiquiatría, la 
de normalidad social. "~O. Esta acota­
ción es de gran importancia porque sí 
bien no explica la estructuración del su­
jeto llamado psicópata, hace hincapié 
en su etiología social, más precisamen­
te sociocultural a nuestro parecer. 

la dimensión asocial se plasma tan­
to en la ausencia de socialización como 
en la "disociabilidad"11. Sin embargo 
cabe recalcar que la aparente desapro­
bación de los valores de la sociedad re­
sulta de un desconocimiento y no de 
una oposición consciente. 

la "disociabilidad", a través de los 
pasajes al acto, bruscos y repetitivos, 
expresa impulsividad y agresividad. 
Otra característica es una inestabilidad 
comportamental, tanto afectiva como 
escolar o profesional; existe también 
una gran dificultad para llevar a cabo ta­
reas que necesitan perseverancia o para 
proyectarse a futuro. 

Por fin observamos ~na ausencia 
muy llamativa de sentimientos de cul-

10 MARCELLI el BRACONNIER, op. cit, p.282. 

pabilidad o angustia respecto a los ges­
tos criminales; incluso puede ocurrir 
que el sujeto se jacte de su actuación. 
Más adelante, volveremos sobre esta 
cuestión de suma importancia. 

El gran teatro del mundo 

la metáfora de la vida humana co­
mo actuación teatral es bien conocida y 
resulta divertido observar cómo, desde 
un punto de vista psicoanalítico cada 
estructura psíquica expresa de manera 
específica su manera de relacionarse 
con el rol que le está adjudicado. Des­
de luego es una descripción muy simpli­
ficada pero que interesante para nuestro 
tema. 

Si el histérico denuncia estar obliga­
do a jugar papeles pero no quiere dejar 
de actuar, si el obsesivo no encuentra 
sentido en el rol que se cree llevado a 
revestir y por lo tanto intenta zafarse del 
juego, el perverso por su parte se identi­
fica a un rol único que piensa haber 
creado él mismo, mientras que el psicó­
tico juega toda clase de papeles sin dar­
se cuenta que son meros papeles. En 
cuanto a aquellas personas "fuera de 
cultura" de que hablamos, sencillamen­
te no existe ningún papel para ellos: no 
hay escenarios previstos para ellos; ni 
siquiera se podría compararles al coro, 
tan importante en la tragedia griega. No 
son metáfora de nada, son exclusiva­
mente fuerza de trabajo, puro real. 

Es la tragedia de la globalización, el 
ser hablante ya no tiene porqué hablar 

11 El concepto de disociabllidad permite diferenciar los disfuncionamientos relacionados con aspectos de 
la convivencia, de un rechazo de relaciones sociales. 



ni de qué hablar por que el Otro ha si­
do vapuleado por un orden económico 
que apunta a "la destrucción de las es­
tructuras colectivas"12; se le pide silen­
cio y sumisión. Pero nuestros jóvenes 
psicópatas no se conforman, lo que se­
ría una forma de perversión 13; no por­
que protestan contra su situación, sino 
porque no pueden callar ya que ni tie­
nen palabras significantes que callar, ni 
se someten porque para ellos no existen 
ni leyes ni un Otro que les refleje un or­
den del mundo. 

Psicopatía y protagonismo 

En 1905, Freud escribe en forma de 
borrador un estudio corto intitulado 
"Personajes psicopáticos en el teatro"14. 
Analiza en estas líneas la naturaleza del 
goce del lector de un texto literario, y 
más especialmente del espectador fren­
te a una obra teatral. Una de las condi­
ciones de este goce es estar a salvo, tan­
to de peligros reales como de toda clase 
de sufrimiento; entonces puede el es­
pectador identificarse con el héroe, vivir 
la ilusión de ser protagonista de su vida, 
dar libre curso a sus tendencias reprimi­
das y menos admisibles dentro de los 
parámetros culturales de buena conduc­
ta, y desafiar las normas "políticas, reli­
giosas, sociales y sexuales". 
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Cuando analizamos los comporta­
mientos de los jóvenes delincuentes y 
homicidas, nos llama la atención su si­
militud con los de aquellos personajes 
de obras de teatro: los sentimientos no 
son razonados sino directamente actua­
dos; no existen normas sociales que li­
miten y frenen sus conductas; las conse­
cuencias posibles no son tomadas en 
cuenta; parecen a Hamlet no cuando 
duda sino cuando reacciona sin pensar, 
cuando mata a Polonius o cuando se 
pelea con Laerte en la tumba cavada pa­
ra su amada Ofelia. 

En este sentido los jóvenes infracto­
res, privados de roles propios, vienen a 
poner en escena las tendencias reprimi­
das de su entorno; por sus conductas 
expresan las problemáticas encubiertas 
que afectan a la sociedad donde viven. 
Sin embargo la comparación con el dra­
ma teatral no puede proseguir; no nos 
equivoquemos, sus actuaciones deJin. 
cuenciales no proceden de una elec­
ción voluntaria. Son los únicos modelos 
que tienen para organizar su vida, un re­
curso - recurso desesperado porque no 
conlleva ningún fin - para dejar de ser 
nada; son intentos fragmentados de dar 
significación a su destino en una obra 
sin sentido. Por lo menos adquieren por 

12 0-R.DUFOUR, Les désarrois de l'individu-sujet, en Le Monde Diplomatique, févri"r 2001; El Otro, f<!­

ferencoa esencial en la obra de Lacan, garante del orden del o de los discursos, •permite la función sim­
bólica en la medida en la cual da un punto de apoyo al sujeto para que sus discur!lOs reposen sobre 
un fUndamento•. 

13 D. SIBONY, Perversions. Dialogues sur les folies •acruelles•, Points, Paris,lOOO, pp.25-26. El conformis· 
mo es un modo particularmente dañino de asumir una posición perversa en la sociedad, ya que uno se 
presenta como mero agente de los deseos de un presunto Otro. Hasta un cierto punto, podrfamos de­
cir que el conformismo se encuentra en una relación de oposición estrudural a la psicopatla. 

14 FREUD, op. cit, t. IV, p. 1272ss. 
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un momento el lugar de protagonistas 
efimeros, como mariposas de un dla. 

Niños-soldados 

Gamines-sicarios de Colombia 15 o 
niños-soldados de Africa16, son los 
ejemplos más extremos del destino de 
los jóvenes cuando ninguna sociedad 
tiene un lugar para ellos ni un sentido a 
ofrecerles para su vida. No existe para 
ellos posibilidad de proyección a futuro 
porque no hay futuro concebible. En­
tonces no les queda más que aprove­
char el momento, vivir, o mejor dicho 
sobrevivir con la misma ilusión, tener 
fama aunque sea un sólo dia, aunque 
sea el mismo anochecer de la muerte. 

Un tal radicalismo en el ideal de 
vida es casi incomprensible para la ma­
yoria de las personas que sueñan con 
una cotidianidad cómoda, un poco de 
riesgo bien dosificado y sobretodo nin­
gún problema o cuestionamiento que 
venga a trastornar su bienestar. 

La necesidad de protagonismo 

En la búsqueda de protagonismo de 
aquellos jóvenes, seria un error conside­
rarlo como una forma de ambición o de 

anhelo de gloria. En realidad en esos 
comportamientos dos pulsiones funda­
mentales, la expresión libidinal indivi­
dual y "la pulsión de lazo social", que 
juegan en todo ser humano, tienen un 
papel decisivo. 

Por una parte, se trata de deshacer­
se de la carga pulsional por la acción 
motora, lo que FREUD recalcó a menu­
do, mostrando la necesidad para la fun­
ción biológica del ser de buscar un ni­
vel de homeostasis y de equilibrio a tra­
vés del rebajamiento de las tensiones y 
en particular por la fuga - en nuestros 
casos más bien fuga hacia adelante17 -

como una manera de escapar al displa­
cer. Por otra parte, los hombres necesi­
tan un reconocimiento de sus acciones 
por los otros, aspecto tan fundamental 
como el primero para el ser de lenguaje. 

De manera caracteristica, las pul­
siones expresadas por esos jóvenes en 
su actuar son de naturaleza tanto eróti­
cas como agresivas, ya que esas dos 
fuerzas están totalmente fundidas en 
una sola. Por ende esta mezcolanza da 
a sus comportamientos y sus acciones 
un aspecto inestable y cambiante; de la 
misma manera sus sentimientos sexua-

15 Laura RESTREPO, Matar en Colombia se ha convertido en un juego de nit'los, en Cambio 16, 9 de abril 
de 1990, pp.76-82. El promedio de vida de estos jóvenes es de 20 ai'los, pero antes de morir por lo me· 
nos, como dicen: "han podido regalar a su madre una nevera". 

16 Cf la resella de libro, • Birahima, l'enfant-soldat" (Ahmadou KOUROUMA, Allah n'est pas obligél en Le 
Monde Diplomatique, décembre 2000, p. 30: *Volverse nit'lo-soldado, para cualquier huérfano, es el 
suet'lo de poseer una 'kalach (fusil) que hace tralala', tener dólares americanos, comer hasta no tener 
hambre, pasearse en una 4 K 4 y consumir hasch para ser fuerte.(Trad. nuestra) 

17 R. LEMPP, Delincuencia juvenil, Anllisis de ochenta casos de homicidio, Herder, 1977. El concepto de 
fuga hacia adelante permite entender cómo la impulsividad conduce al joven psicópata a actos consu­
mados que pueden parecer planeados. 



les y amorosos se expresan a menudo 
bajo una forma violenta. lB 

Desde luego nadie es creador de 
sus propios comportamientos; de la mis­
ma manera que el idioma, las maneras 
de actuar y de reaccionar son siempre 
adquiridas. Este aprendizaje tiene lugar, 
esencialmente, durante los primeros 
años de la niñez. Deja de ser pura imi­
tación desde el momento en que un 
Otro, la madre por lo general, añade a 
la satisfacción de las necesidades la di­
mensión del amor, condición impres­
cindible del acceso a lo simbólico y 
conduce poco a poco al "Edipo", mo­
mento que permitirá al sujeto aceptar 
las leyes de su sociedad y asumir por lo 
menos nominalmente su conducta. 

Sin embargo la mayoría o casi todos 
los jóvenes delincuentes no tienen una 
familia "institucionalizada", integrada 
estructuralmente a una comunidad más 
amplia; no conocen ninguna cultura 
propia y menos aún están reconocidos 
por una sociocultura determinada por­
que ningún grupo social les considera 
como parte de su comunidad y porque 
el amor de su madre no basta para ins­
cribirles en la dimensión simbólica. i:l 
resultado evidente es que sus comporta­
mientos sólo pueden ser alquilados a 
otros, a una sociedad que no les devuel­
ve ninguna identidad a cambio. 

Esta situación nos permite entender 
fácilmente por qué la Televisión juega 
para ellos un papel tan importante: no 
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son tanto los modelos que presenta que 
seducen sino más bien el hecho que son 
las únicas referencias disponibles para 
esos jóvenes; conductas postizas que no 
conllevan ninguna integración o reco 
nacimiento. 

los resultados de un tal carencia so­
ciocultural no pueden ser sino proble­
máticos porque hablar de comporta­
miento, conducta, acciones, significa 
directa o indirectamente una aprecia­
ción y una evaluación éticas. 

Qué étical El juicio moral 

la ética permite analizar la rela­
ción del hombre con su acción; define 
como un ser humano, animal en su 
constitución, da sentido a su comporta­
miento y a su decir en un universo sim­
bólico. 

los seres hablantes ya no están 
guiados por los instintos. Por más ele­
mental que sea, un comportamiento de­
be ser orientado hacia un fin y su ido­
neidad se apreciará en función de los lo­
gros. Pero además, en el mundo huma­
no, toda acción está interpretada y eva­
luada con criterios socioculturales, nor­
mas, reglas o incluso leyes. La referencia 
a estas leyes permite a uno juzgar la 
adecuación de su conducta y medir su 
aceptación social o su disconformidad. 

Sin embargo los menores infracto­
res, por su misma situación de margina­
les, no tienen a su disposición un tal 

18 Notamos que la elección del protagonismo no es el único posible; otro muy común aunque mucho me 
nos visible es el refugio en la debilidad mental (que no es propio a las personas de escasos recursos). 
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con¡unto de "reglas del ¡uego"19 Como 
dice LACAN, "Las estructuras de la so­
ciedad son simbólicas; el individuo en 
cuanto es normal las utiliza para con­
ductas reales; en cuanto es psicopático, 
las expresa por conductas simbóli­
cas"20 

Estos jóvenes buscan, casi desespe­
radamente, una expresión simbólica 
que pueda crearles un lazo social. Si 
bien sus acciones responden a impulsos 
y a soluciones inmediatas de sus necesi­
dades, intentan darles un valor intrínse­
co, un valor de sentido, significativo, 
respecto a un grupo, cualquiera que 
sea. Pero el lazo social no surge por 
compartir con el otro un objeto concre­
to, sólo nace cuando a este objeto se 
añade una dimensión simbólica que re­
mite al Otro, cargándole de este más 
que es el amor21. Una palabra que sólo 
uno mismo entiende no es un signifi­
cante, aunque pueda tener significado; 
para ganar sentido, necesita ser compar­
tida. La participación en una comuni­
dad de idioma se carga de todo el valor 
afectivo de la lengua materna. 

Este compartir que funda lo social 
se origina en "la coacción progresiva 

" 
del entorno sobre el niñoffl2: se aprende 
a hablar con todas las especificidades 
de un idioma particular. Precisamente 
lo que faltó a los menores infractores 
que conocimos es alguien de su entorno 
que se preocupe de enseñar y transmi­
tirles las reglas del juego, y también to­
das las historias, los cuentos, las leyen­
das que les puedan hacer entender el 
sentido simbólico de las palabras, de 
sus gestos y comportamientos, para dar­
les un valor avalizado por una cultura. 

PIAGET nos dice en otro lugar: "Sin 
relación con otro, no hay necesidad 
moral: el individuo como tal sólo cono­
ce la anomfa (y no la autonomía). "23 Se­
rra más preciso decir sin relación al 
Otro, garante de una sociocultura. Por­
que justamente para aquellos adoles­
centes, la pandilla o cualquier esbozo 
de grupo, en general asocial, viene a su­
plir la ausencia de pertenencia a una so­
ciocultura. Quién está excluido del lazo 
social, lo busca donde pueda. Y la pan­
dilla ofrece un simulacro de lazo social: 
uno cuenta en la medida en que se ac­
túa según las normas y reglas del grupo. 
Para quien está fuera de cultura, la pan­
dilla no sólo fascina sino que más aun 
se presenta como una "estrategia de so-

19 La esencia misma de la marginalidad está constituida por la falta de un "instructivo" minimo sobre las 
normas de convivencia en sociedad. 

20 LACAN, Fonclíons de la psychanalyse en criminologie, en Ecrits, p.132.1Trad. nuestra) 
21 El dinero se ha vuelto un valor universal que aparentemente permite unificar todos los deseos, crear un 

parámetro único, aunque sea bajo el sello de la perversión, como hacernos creer que "lodo hombre 
tiene su precio"; se da la impresión que hasta el amor se puede comprar. Otra forma de darse la ilusión 
de compartir un lazo social es la música actual que envuelve y ensordece a todos en una especie de 
comunión sm palabras; la respuesta hippie al mundo del dinero se plasmó en la música roe k, en la sen­
sación de una fusión en un amor sin limite 

1.2 I.PIAGET, Le jugement moral chez l'enfant, PUF, Pans, 1932, p.64.(lrad. nuestra) 
23 lbid. p. 155 



brevivencia": "La pandilla ofrece (al psi­
cópata) una identidad de rol, una pro­
tección, una potencia, incluso un esta­
tutoffl4. 

Responsabilidad y culpabilidad 

Otra problemática que llama la 
atención cuando se trabaja con esos jó­
venes es una ausencia casi generalizada 
de tod) sentimiento de culpabilidad o 
de responsabilidad frente a sus actos, in­
cluso en casos de infractores graves, co­
mo homicidas o agresores sexuales de 
niños. Este vado suele crear un gran 
malestar para quien conversa con ellos. 

Por cierto la culpabilidad no está de 
moda y muchas terapias "postmoder­
nas" tienen como objetivo explícito bo­
rrar todo lo que podría expresar algo de 
este sentimiento. Sin embargo intentar 
"sanar" a alguien de esta manera es des­
conocer la importancia del sentimiento 
de culpabilidad no sólo en la estructura­
ción de un sujeto sino también para su 
inserción en la sociedad como sujeto de 
derecho. Más aun el fracaso de muchos 
programas de rehabilitación es el resul­
tado directo de no tener en cuenta este 
aspecto fundamental. 

Freud introdujo el concepto de sen­
timiento de culpabilidad para referirse 
al hecho, observado en sus pacientes, 
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que uno puede cargarse con la respon­
sabilidad de un acto criminal sin haber­
lo cometido realmente; a la inversa ocu­
rre el caso que uno puede llevar la cul­
pa de un acto que efectivamente llevó a 
cabo pero cuyo sentido y consecuen­
cias desconocía. 

El caso "princeps" para el psicoaná­
lisis es el de Edipo que mata a su padre 
a quien no conocfa y se casa con su ma­
dre, ignorando que era su madre, come­
tiendo de este modo parricidio e inces­
to sin saberlo; pero al enterarse de esa 
verdad reacciona con horror y furor, 
pinchándose los ojos como castigo. Edi­
po nos muestra de este modo que la cul­
pabilidad no se reduce a la responsabi­
lidad de un hecho -ser el autor material­
sino que el sentimiento de culpabilidad 
nace y se forma a partir de la asumpción 
de un acto, cometido o meramente ima­
ginado. 

Es muy importante resaltar esta dife­
renciación entre el sentimiento de cul­
pabilidad y la responsabilidad o la cul­
pa jurídica por dos razones esenciales. 
Por un lado indica que no es suficiente 
reconocerse como causante de un he­
cho para poder asumirlo como propio, 
es decir vivirse como sujeto de sus ac­
tos25. Por otro lado, sólo !a elaboración 
de un sentimiento de culpabilidad per­
mitiría al joven estructurarse como suje-

24 D.MARCELLI, A.BRACONNIER, Op. cit., p.292.(Trad. nuestra). Cabe recalcar que el jefe de pandill• no 
responde al mismo perfil descriptivo. los ¡ovenes psicópatas son "seguidores". se conforman a las de 
dsiones y mandamientos del "jefe"; es un aspecto muy importante a tomar en CIJenta cuando se trata 
de emitir consideraciones de orden judicial. 

2S Tan cierto es que muchos menores infractores Q•Je han asistido a algunas sesiones de los servocios so 
ciales admiten que han hecho algo prohibido pero esa admisión es puramente externa y no conlleva 
ningún sentimiento de culpabilidad. 
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to, sujeto de su discurso, sujeto de sus 
actos; no existe otro modo para que se 
zafe de una cadena de repeticiones sin 
fin de acciones en apariencia impulsi­
vas y se integre a una comunidad. 

A propósito del sentimiento de cul­
pabilidad, en relación a una cuestión 
diferente, ya que se trata del niño inces­
tuado, pero muy significativa para 
nuestro tema, VAN GIJSEGHEM y 
GAUTHIER dicen: " ... /a ausencia de to­
da culpabilidad equivale a haber sido 
completamente engañado, lo que pue­
de llevar a un sentimiento de aniquila­
ción y de fragmentación, es decir una 
pérdida del sentimiento del Ser"26. 

Represión e inserción cultural 

La correlación entre el sentimiento 
de culpabilidad en la perspectiva psi­
coanalltica y el mito de Edipo está al 
origen del llamado complejo de Edipo. 
Para que el proceso de subjetivación 
pueda instaurarse, es necesario que el 
niño, por lo general entre los tres y cin­
co años, atraviese los distintos momen­
tos de la estructura edípica para poder 
asumirse como sujeto principiante. Sus 
fantas!as de eliminar a su padre para 
reemplazarle al lado de su madre están 
acompañadas normalmente por senti­
mientos ambivalentes, ya que si bien el 
padre es quien manifiesta al niño las 
prohibiciones que recaen sobre estos 
deseos, el padre también es quien le 
protege de demasiada cercanía a la ma-

dre. El niño vive estos momentos con 
fuertes temores hasta que actúe la repre­
sión, apartando de la conciencia las ten­
dencias incestuosas y mort!feras repro­
badas y sancionadas por la sociedad, 
transformando sus representaciones -
las ideas que las expresan - en un senti­
miento de culpabilidad más o menos in­
tenso. 

"La culpabilidad es la marca de la 
pertenencia a una sociedad humana", 
dice j.FLORENCE27. Este momento es­
tructurante, acompañado por la repre­
sión de una gran parte de las pulsiones 
y la modificación de las cargas libidina­
les, es esencial para el niño en cuanto le 
abre el camino para reconocer su deuda 
hacia su padre y hacia la sociedad que 
le ha acogido. Cuando este proceso tie­
ne lugar en circunstancias favorables y 
que es querido y apoyado, el niño se 
siente empujado a abandonar gran par­
te de sus comportamientos ego!stas y 
obrar para los otros con el fin de bene­
ficiar a cambio del amor, del reconoci­
miento e incluso de la admiración de su 
padre, representante del Otro en la in­
fancia. Para FREUD, esta transforma­
ción de una gran suma de libido pulsio­
nal es decisiva para la promoción de los 
valores culturales y de los vinculas so­
ciales, tanto a nivel filogenético como 
individual, a tal punto que se puede 
considerar "/a represión de tendencias 
(sexuales) como una medida del nivel 
de cultura" (de un pueblo) ... "Trátase de 
realizar una economía de fuerzas por 

lb H. VAN GIJSEGHEM y l GAUTHIER, De la psychothérapie de /'enfanl incestué: les dangers d'un vwl 
psychique, en Sanré menta/e au Québec, 1992, XVII, 1, p.21 

l7 Art el thérapie, une liaison dangereusel, Publications des Facultés Saint-louís. Bruxelles. 1997 p.127 



medio de la renuncia a la satisfacción 
de determinadas tendencias''lB, econo­
mía que será utilizada para la produc­
ción de bienes comunes. 

Aquí vislumbramos una primera ex­
plicación a la ausencia de sentimientos 
de culpabilidad entre nuestros jóvenes 
infractores. En toda sociocultura, las Le­
yes constitutivas de lo simbólico son ad­
quiridas y por lo tanto necesitan ser 
transmitidas por alguien: sin embargo 
para ellos nunca fueron enunciadas las 
dos prohibiciones que fundamentan la 
sociedad: "no volverás al seno materno, 
no matarás" bajo ninguna forma, ni his­
torias ni imposición de límites. No hubo 
un padre, o un sustituto de él, que les 
venga a decir o manifestarles esas dos 
leyes interdictoras; por ende, estos me­
nores no pueden transgredir leyes que 
no existen para ellos29. 

Tampoco muestran sentimientos 
comparables a la vergüenza de socieda­
des esencialmente colectivas. El no po­
der hablar de ciertos actos, en particular 
para los jóvenes agresores sexuales, en­
cuentra su explicación menos en una 
presunta vergüenza que por el hecho 
que realmente se trató de una acción sin 
decir posible, porque escasean las pala­
bras necesarias. 

Estos jóvenes viven una situación 
de pura anomia y si el lazo social resul-

28 FREUD, Op. cit., Totem y tabu, t. V, p.1809. 
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ta del hecho de compartir algo simbóli­
co transmitido por la familia en primera 
instancia, no existe para ellos ninguno 
que les pueda ofrecer un lugar de inte­
gración. Y desde luego no pueden sentir 
el peso de una deuda cualquiera ya que 
no tienen nada que pagar a nadie, ni na­
die a quien pagar. 

La deuda 

En las sociedades donde lo colecti­
vo predomina sobre lo individual, un 
nacimiento siempre es un evento de su­
ma importancia, vivido como una ame­
naza de desorganización. Las ceremo­
nias que acompañan este momento tie­
nen un doble fin, contrarrestar el peligro 
de ruptura del lazo social y acoger al ni­
ño para darle un lugar en su seno. 

A cambio de su aceptación, el niño 
se hace acreedor de una deuda simbóli­
ca frente a su comunidad, deuda reno­
vable y reasumida durante los ritos de 
iniciación de la pubertad, cuando el jo­
ven va a ser reconocido como miembro 
a parte entera de su grupo. 

El cristianismo por su parte ha dado 
una importancia esencial a esta deuda 
simbólica, más allá de los lazos a una 
comunidad real. El niño será libertado 
del pecado original y tendrá acceso a la 
vida eterna por el bautismo que marca 
su aceptación en la comunidad cristia-

29 Una vez un niño de unos trece años proveniente de un sector social sumamente desfavoret.ldo nos co 

mentó de la manera más natural y sin la menor reticencia que su último hermano era hilo de su her 
mana y de su padre. la dificultad en esos casos es cómo reaccionar: cómo s• no pasara nada, lo que 
equivaldrfa a mantener a este niño fuera de la sociedad, o con un juicio moralizante que él no podría 
entender o sentirla como otra forma de desvalorización 
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na. A cambio esta remisión del pecado 
conlleva el compromiso de una vida 
cristiana, dentro de sus leyes y basada 
en un lazo social formulado por el 
"Amarás a tu próximo como a ti mismo" 
del Evangelio, que tanto llamó la aten­
ción a FREUD. 

Ser nombrado por un padre 

Tradicionalmente el nombramiento 
del niño siempre ha sido el signo esen­
cial de su integración en la sociedad y 
por lo general es el padre quien tiene 
como función reconocer a su hijo, dán­
dole su apellido e inscribiéndole con un 
nombre propio. Para el niño, tener un 
nombre será la marca distintiva de su 
pertenencia a una comunidad humana 
específica, y su padre, el garante de su 
reconocimiento simbólico que hace de 
él un cuerpo diferenciado del de su 
madre. 

Cabe añadir que el nombramiento 
tiene valor de reconocimiento de sumi­
sión a la Ley fundadora del grupo al 
cual uno pertenece. Sin embargo, en las 
sociedades modernas, la enunciación 
de la Ley sólo puede tener efecto sobre 
el niño si le está dirigida personalmen­
te, por alguien investido de autoridad 
legal (representante de la ley) y a la vez 
reconocido por la madre como tal. 

Sin cartas, no se puede jugar 

Por ende la deuda del niño es para 
con su padre, o quien asuma este lugar, 

porque gracias a la asunción de paterni­
dad, el niño deja de ser "hijo de nadie". 
Esta deuda le da un valor, valor de ser 
único, valor imprescindible para que se 
pueda constituir como sujeto y jugar la 
vida "en nombre suyo". 

Dice CALLIGARIS, "La simboliza­
ción de la función paterna es una espe­
cie de puerta de acceso al orden simbó­
lico" , y "No hay orden simbólico que 
no sea un orden social ... El orden es 
efectivamente el sistema de reglas, de 
valores y de lazos que hacen a una so­
ciedad, así como a un sujeto para que 
venga a tomar parte en esta sociedad. 
Desde luego, no hay probablemente 
otra manera de ser un sujeto sino como 
producto de un orden .símb61ico, o sea 
como miembro de una cultura"'30 

Pensando en nuestros jóvenes de­
lincuentes y psicópatas, la pregunta es: 
De qué herencia cultural fueron acree­
dores? Qué padre, un día, les reconoció 
como hijos para transmitirles valores y 
bienes que él mismo nunca tuvo o que 
le fueron arrebatados? Y en este caso, 
cómo y con quién contraer una deuda 
que crea una brecha por donde el suje­
to podrá introducirse en la sociedad? 

Remediar a lo que parece irremediable: 
algunas reflexiones respecto a un traba­
jo posible con los jóvenes 

Conocemos bien la respuesta dada 
en EE.UU. a los problemas de delin­
cuencia y psicopatía: el aniquilamiento 

30 C.CALLIGAR/5, La structure p5ychotique hors crise Question préliminaire en L'abord des psycho­
ses aprés Lacan. Point Hors Ligne, Bordeaux, 1993, p.90 y p.l 03.(Trad. nuestra¡ 



de quien ha sido tachado de autor de un 
crimen, como si la represión violenta hi­
ciera desaparecer en un mismo movi­
miento el mal y sus causas. Ya en su 
tiempo FREUD cuestionó la hipnosis 
porque, decfa, la hipnosis hace desapa­
recer los síntomas pero en realidad sólo 
desplaza e incrusta más sus causas en el 
ser. 

En las líneas anteriores intentamos 
mostrar que la causa de la psicopatía y 
de muchos comportamientos delictivos 
se encuentra esencialmente en una defi­
ciencia del orden simbólico que se ma­
nifiesta por una cultura ausente. En con­
secuencia, el proceso de subjetivación 
resulta muy frágil y las conductas impul­
sivas no son dirigidas a ningún Otro que 
las avalice. Además el lazo social es 
prácticamente inexistente; no hay inte­
gración en una sociocultura que sea vi­
vida como propia; no hay inversiones li­
bidinales eróticas en alguna forma de 
expresión cultural, ni tampoco encon­
tramos tendencias sociales o "amor al 
próximo".3 1 

El psicoanálisis nos enseña que pa­
ra posibilitar una estructuración del su­
jeto, es decir un proceso de subjetiva­
ción, tenemos que dotar al individuo de 
los recursos necesarios para poder asu­
mir la responsabilidad de sus actos y ha­
cer elecciones menos mortíferas para él 
y para los otros. Esto implica en prime­
ra instancia introducirle en el orden de 
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lo simbólico y ayudarle a apropiarse de 
una cultura en la cual pueda reconocer­
se y adquirir las palabras suficientes pa­
ra dar sentido a su vida. 

Experiencias de talleres de escritura 
o arte con grupos de psicóticos han pro­
ducido, con dolor y alegría, frutos a ve­
ces exquisitos, que indican caminos pa­
ra ayudar al sujeto a constituirse, a par­
tir de una "toma de posesión" de la he­
rencia cultural universaf.32 Sin embargo 
en la mayoría de las instituciones de re­
habilitación, se suele dar mucha impor­
tancia a la capacitación práctica y técni­
ca, descuidando a cambio una forma­
ción literaria, artística, plástica o musi­
cal, es decir cualquier aprendizaje de la 
cultura. 

Si bien existen a menudo talleres de 
manualidades u otras actividades lúdi­
cas, no tienen como objetivo formar a 
un sujeto sino simplemente validar 
cualquier producción con el fin de inflar 
la "autoestima" de los jóvenes. La equi­
vocación es pensar suficiente que al­
guien se "exprese" como sea, para que 
se pueda reconocer como autor. La 
creatividad no es innata: sólo se puede 
crear a partir de un material con el cual 
uno está familiarizado y cuyos modos 
de utilización se conoce. 

Ofrecer a estos jóvenes recursos y 
enseñarles las reglas para su uso son in­
dispensables si queremos que aprendan 

Jl Entre los menores infractores o los "Chicos de la calle" con quienes tuvimos la oportunidad de conver­
sar, no existen vínculos de am1>tad, como si fuera una noción que desconocen. 

J2 Cf, entre otros, el libro apasionante de B.CADOUX, Ecritures de la psychose, Aubier, Paris, 1999. No> 
parecen referencias valiosísimas para quienes quieren pensar nuevas posibilidades de trabajo con jó­
venes infractores o marginales. 
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a jugar. Por ejemplo, para escribir y pro­
ducir alguna obra que el sujeto pueda 
firmar con su nombre, aunque sea bal­
buceante y torpe, necesita tener a su 
disposición por lo menos un pequeño 
"tesoro" de palabras y además debe 
aprender a sujetarse a la sintaxis de su 
idioma; sin la aceptación de un mlnimo 
de las leyes impuestas por la tradición 
de la lengua, no hay posibilidad de 
crear algo sensato. 33 Dicho de otro mo­
do, para participar a una sociocultura, 
la que sea, y para poder hacerse recono­
cer en su seno, no hay otra alternativa 
que someterse a una Ley, la ley del 
Otro. 

Desde luego es necesario que al­
guien ensei'\e a los jóvenes tanto las pa­
labras o los recursos, asi como las re­
glas. Pero no es suficiente. Cuando ha­
blamos de "dar" los materiales a los jó­
venes, no se trata de un préstamo. Este 
"dar" es una transmisión, el don de una 
herencia que va a poner a la persona en 
deuda con el Otro, su comunidad, su 
pueblo, su historia. No se trata de rega­
lar palabras sino entregarlas a cambio 
del compromiso de transmitirlas a su 
vez a otros, sus hijos, después de hacer­
las llevar nuevos frutos. 

FLORENCE nos recuerda que 
para FREUD, la mira de un tratamiento 
psicoanalltico "es devolver al sujeto su 
libertad de amar y obrar ... hacerle libre 
para que pueda hacer una elección éti­
ca y capaz de comprometerself34. En el 

.. 
caso de los menores infractores, hay 
que remontar un paso atrás e intentar 
darles un asidero desde donde se pue­
dan constituir como sujetos para encon­
trar una posibilidad de vida, diferente 
de las espirales de violencia que les atan 
a una repetición mortifera. 

Y los otrosJ 

Nos hemos centrado en estas pági­
nas en la problemática de los menores 
infractores y de la psicopatia porque, a 
nuestro parecer, ilustran de manera sig­
nificativa y clara nuestro planteamiento: 
"Fuera de cultura, no hay sujeto posi­
ble", y su corolario, "Para que un indi­
viduo pueda asumirse como sujeto, no 
hay otro camino que su introducción a 
la cultura", introducción sólo posible de 
la mano de un padre o de quien acepte 
ocupar este lugar para el joven. 

En el mundo actual, esta cuestión es 
de todos. La globalización no sólo des­
hace los lazos sociales sino que mer­
cantiliza todo lo que puede tener valor 
de cambio, y la cultura se presta muy fá­
cilmente a una deterioración de tal In­
dale. En este sentido, no se justifica pe­
ro sí se entiende la acción destructora 
de los Talibanes en Afganistán como 
afirmación de una identidad no someti­
da a la "Bolsa de valores". O también 
los jóvenes de la ETA vasca que matan 
por matar, para obtener protagonismo, 
pero sobre todo para conseguir el reco­
nocimiento de sus dirigentes, figuras pa-

H Citemos aquf intentos originales en ciertos colegios franceses, descritos por A.CORDIE. Malaise chez 
/'enseisnant, Seuil, Paris, 1998, sobre todo, p. 141 ss. 

34 I.FLORENCE, Op. cit.. pp.82-83. 



ternas pervertidas porque no fomentan 
una identidad vasca apoyada en un lazo 
social unificador sino una exclusión 
mortífera. 

LACAN decía que "El psicoanálisis 
ha jugado un rol en la dirección de la 
subjetividad moderna y no podrfa soste­
nerlo .sin ordenarlo al movimiento que 
en la ciencia lo elucida'IJ5. No existe 
psicoa· álisis fuera de la sociedad y por 
esta razón, el psicoanalista tiene como 
responsabilidad aceptar el reto de cues­
tionar su sociedad para obligarla a reco­
nocerse en sus producciones. Estamos 
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en una época que engendra excluidos 
no sólo del consumo sino sobre todo de 
la cultura, y que desintegra lazos so 
ciales. 

De no buscar alternativas para ofre· 
cer posibilidades de vida al sujeto, corre 
el riesgo de ser como el aprendiz brujo. 
y que el control de la situación se la va 
ya de las manos, no sólo en lugares nu­
merosos pero aún delimitados, desde 
Borneo hasta Macedonia y Kósovo, sino 
por todos lados, como metástasis de un 
mismo cáncer. 

l'i tACAN function et rhamp de la paro/e et du langage. op '., p l8'l 1Trad 'luestral 
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El estudio central, de Víctor Bretón, de esta nueva entrega de la Serie Diálo­
gos propone al debate, a partir de la acción de la Misión Andina del Ecuador, 
la compleja relación Estado-Comunidad de campesino indígenas, principal­
mente en la década del 60 y principios de la del 70. 
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tantes pensadores de la realidad urbana; Luciano Martínez otro de los analis­
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